
 

 

El Matadero 

Guía Curatorial y Estudio Preliminar 

El matadero de Esteban Echeverría: La sangre fundacional de la 
literatura argentina 
1. ¿Qué aporta este autor a la cultura hispánica y cómo resuenan sus ideas hoy? 
Esteban Echeverría no solo fue el introductor del Romanticismo en el Río de la Plata tras su 
estadía en París, sino el primer escritor en comprender que en América Latina la literatura 
debía abandonar los salones de cristal y hundirse en el barro de la realidad.  

Su aporte fundamental a la cultura hispánica es haber inaugurado la narrativa de ficción con 
un propósito político y de denuncia social. 

Hoy, la resonancia de El matadero es escalofriantemente actual. Lejos de ser un mero 
panfleto del siglo XIX, Echeverría disecciona la psicología de las masas y la violencia 
institucionalizada. En la escena culminante, la dinámica del grupo que acorrala, humilla y 
finalmente aniquila al joven unitario prefigura con exactitud quirúrgica la mecánica de los 
fasces (el totalitarismo de masas) y lo que hoy entendemos como la "cultura de la 
cancelación". Echeverría nos muestra cómo un colectivo alienado, amparado por el dogma 
oficial y envalentonado por el anonimato de la turba, se organiza para deshumanizar al "otro" 
disidente. 

Observemos cómo el autor describe el momento exacto en que la masa detecta al individuo 
diferente, señalándolo y marcándolo para su destrucción, operando exactamente como una 
jauría o un linchamiento moderno: 

 

"En aquel tiempo los carniceros degolladores del Matadero eran los apóstoles 
que propagaban a verga y puñal la federación rosina, y no es difícil imaginarse 
qué federación saldría de sus cabezas y cuchillas. Llamaban ellos salvaje 
unitario, conforme a la jerga inventada por el Restaurador, patrón de la cofradía, 
a todo el que no era degollador, carnicero, ni salvaje, ni ladrón; a todo hombre 
decente y de corazón bien puesto, a todo patriota ilustrado amigo de las luces y 
de la libertad..." [pág. 33] 

 

"—¡Allí viene un unitario! —y al oír tan significativa palabra toda aquella chusma 
se detuvo como herida de una impresión subitánea." [pág. 26] 

 

La actualidad del texto radica en su advertencia intemporal: cuando el Estado delega la 
violencia en sus fanáticos, la racionalidad desaparece y la dialéctica se reduce al insulto, el 
escarnio público y la aniquilación física o moral.  

 

2. ¿Qué dice esta obra acerca del autor?  
El matadero es el grito de frustración, asco y trauma de un intelectual acorralado. Echeverría, 
educado en los ideales poéticos, democráticos y utópicos de la Europa romántica (fue líder 
de la célebre Generación del 37), se estrella violentamente contra la realidad de su país bajo 
el régimen de Juan Manuel de Rosas. 



 

 

La obra revela a un autor que ha perdido toda ingenuidad. Muestra su impotencia política, su 
temor real y su exilio interior.  

De hecho, el texto dice tanto sobre el miedo del autor que Echeverría jamás se atrevió a 
publicarlo en vida. Fue un manuscrito clandestino, guardado celosamente en un cajón, que 
recién fue descubierto y publicado por su amigo Juan María Gutiérrez en 1871, veinte años 
después de la muerte de Echeverría. El autor escribe desde la urgencia y el terror, utilizando 
la ironía amarga como escudo frente a un sistema que persigue a los intelectuales. Su 
sarcasmo contra la Iglesia, cómplice del régimen, demuestra su desilusión con las 
instituciones: 

 

"Es de creer que el Restaurador tuviese permiso especial de su Ilustrísima para 
no abstenerse de carne, porque siendo tan buen observador de las leyes, tan 
buen católico y tan acérrimo protector de la religión, no hubiera dado mal ejemplo 
aceptando semejante regalo en día santo." [pág. 14] 

 

Este párrafo desnuda a Echeverría: un pensador moderno, anticlerical y liberal, atrapado en 
una sociedad regida por el fanatismo, la hipocresía religiosa y el caudillismo ciego. 

3. ¿Cuál es la idea central de la obra? 
La idea central y el motor de la obra es una de las alegorías más potentes de la literatura 
latinoamericana: la nación convertida en un matadero. 

Echeverría postula que la Argentina bajo el régimen rosista se ha reducido a una carnicería 
a cielo abierto. El matadero de la Convalecencia no es solo un lugar físico en los márgenes 
fangosos de Buenos Aires; es un microcosmos geográfico y social de la República. El Juez 
del Matadero representa al dictador Rosas, dictando justicia arbitraria; la casilla es la sede 
del gobierno; los matarifes y la "chusma" son el brazo armado y parapolicial del Estado (la 
Mazorca); y el toro torturado y el joven unitario representan a la civilización y el libre 
pensamiento, llevados al degolladero. 

Para establecer esta idea, Echeverría pinta un fresco caótico y repulsivo, donde lo animal y 
lo humano se confunden, sugiriendo que la dictadura ha animalizado a la sociedad: 

 

"La perspectiva del matadero a la distancia era grotesca, llena de animación. 
Cuarenta y nueve reses estaban tendidas sobre sus cueros y cerca de doscientas 
personas hollaban aquel suelo de lodo regado con la sangre de sus arterias. En 
torno de cada res resaltaba un grupo de figuras humanas de tez y raza 
distinta...[pág. 16]   

 

... y entremezclados con ellos, enormes mastines olfateaban, gruñían o se daban 
tarascones por la presa, y bandadas de gaviotas blanquicelestes, revoloteando 
por el aire, cubrían con su disonante graznido todos los ruidos y voces del 
matadero..." [pág. 17] 

 

Esta idea central demuestra que, bajo el autoritarismo, el país no es una república de 
ciudadanos, sino un corral de bestias y verdugos donde impera la ley del más fuerte y el 
aplauso de la turba. 

4. ¿Qué tiene de original la manera en que el autor expresa esta idea? 
Lo más revolucionario de El matadero es su quiebre radical con la estética de su época. 



 

 

Echeverría era un poeta romántico, acostumbrado a escribir sobre amores trágicos y paisajes 
sublimes (como en su célebre poema La cautiva). Sin embargo, aquí inventa una nueva 
estética para Hispanoamérica: el realismo brutal y el grotesco. 

Echeverría arrastra al lector por el barro, la sangre, los intestinos y las vísceras. La escena 
del niño degollado accidentalmente por el lazo que se corta, descrita con una frialdad 
espeluznante, es de una modernidad técnica inusitada para la época. 

Pero su mayor originalidad reside en la tensión lingüística. El autor escenifica la guerra civil 
argentina en el propio lenguaje del texto. Hay un choque constante entre la voz del narrador 
y el joven unitario (que utilizan un español culto, refinado, europeo, imbuido de dignidad 
romántica) y el habla viva, vulgar, dialectal e insultante de la masa y los matarifes: 

 

"—¡Che, negra bruja, salí de aquí antes que te pegue un tajo! —exclamaba el 
carnicero. 

—¿Qué le hago, ño Juan? ¡No sea malo! Yo no quiero sino la panza y las tripas 
[pág. 18] 

 

Y contrasta brutalmente con la retórica altiva e inquebrantable del joven unitario, incluso 
cuando está a punto de ser vejado: 

 

"—Infames sayones, ¿qué intentan hacer de mí? 

—¡Calma! –dijo sonriendo el juez–; no hay que encolerizarse. Ya lo verás."  [pág. 
30] 

 

"—Primero degollarme que desnudarme, infame canalla." [pág. 32] 

 

Esta polifonía, que captura el "voseo", las expresiones locales y los insultos de la pampa y 
los suburbios, hace que el texto deje de ser un ensayo político abstracto y se convierta en 
una experiencia sensorial, auditiva y casi teatral. 

5. ¿Cuál es la influencia más notable que ha tenido este autor en la literatura 
hispánica? 
La crítica argentina más lúcida (encabezada por figuras como David Viñas, quien afirmó que 
"la literatura argentina empieza con una violación") coincide en que Echeverría fundó la 
narrativa nacional y fijó su ADN. 

Al escribir El matadero, Echeverría estableció la matriz ideológica y estética que dominaría la 
literatura rioplatense durante un siglo: el conflicto entre Civilización y Barbarie, una 
dicotomía que poco después Domingo Faustino Sarmiento convertiría en el ensayo más 
famoso del continente (Facundo). 

Además, al retratar la miseria social, la fealdad del entorno y la influencia del medio ambiente 
degradado sobre el comportamiento humano, Echeverría se adelantó por décadas a la 
escuela del Naturalismo europeo (que luego adoptarían autores como Eugenio Cambaceres 
o Emilia Pardo Bazán). 

Su influencia llega intacta hasta el siglo XX. Autores como Jorge Luis Borges reescribieron 
el mito de El matadero en cuentos como El Sur (el intelectual culto enfrentado al gaucho bruto 
en el almacén) o en La fiesta del monstruo (co-escrito con Bioy Casares, donde otra turba 
fanática, esta vez peronista, lincha a un joven estudiante).  



 

 

Echeverría inoculó en la cultura hispánica la preocupación literaria por la violencia política, 
convirtiendo el texto en un espejo incómodo donde América Latina, trágicamente, sigue 
mirándose hasta el día de hoy. 

6. El reverso irónico: "Apología del matambre" 
¿Por qué incluir este breve ensayo costumbrista junto a la tragedia de El matadero? Porque 
funciona como la otra cara de la moneda en el proyecto de Echeverría para definir la identidad 
nacional. Mientras El matadero explora la destrucción del cuerpo cívico a través de la 
violencia política y la barbarie, la Apología del matambre celebra la construcción del "cuerpo 
nacional" a través de las costumbres populares y el apetito. 

Con un tono irónico, casi burlesco, Echeverría eleva un corte de carne humilde y netamente 
rioplatense (el matambre) por encima de los platos más refinados de Europa (el roast-beef 
inglés, el macarrón italiano, la tortilla francesa). 

 

Griten en buena hora cuanto quieran los taciturnos ingleses, roast-beef, plum 
pudding; chillen los italianos, maccaroni, y váyanse quedando tan delgados como 
una I o la aguja de una torre gótica. Voceen los franceses omelette souflée, 
omelette au sucre, omelette au diable; digan los españoles con sorna, chorizos, 
olla podrida, y más podrida y rancia que su ilustración secular. Griten en buena 
hora todos juntos, que nosotros, apretándonos los flancos soltaremos zumbando 
el palabrón, matambre, y taparemos de cabo a rabo su descomedida boca. [pág. 
45] 

 

Detrás del humor y el ejercicio de estilo, hay un reclamo de soberanía cultural y literaria: 
Echeverría postula que somos lo que comemos, y que la rusticidad del matambre es la que 
nutre los estómagos robustos y los pechos varoniles que forjaron la Independencia. Leer 
ambos textos en conjunto permite a los estudiantes comprender la versatilidad de Echeverría 
y ver cómo las grandes narrativas morales de una nación se tejen tanto en el horror de la 
violencia como en el humor de lo cotidiano. 
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